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LECTIO DIVINA 

13° DOMINGO ORDINARIO CICLO C 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

Lucas 9, 51-62: Cuando se completaron los días en que iba a ser llevado 
al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros 

delante de él. Puestos en camino, entraron en una aldea de samaritanos 
para hacer los preparativos. Pero no lo recibieron, porque su aspecto era 

el de uno que caminaba hacia Jerusalén. Al ver esto, Santiago y Juan, 
discípulos suyos, le dijeron: «Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego 

del cielo que acabe con ellos?». Él se volvió y los regañó. Y se 
encaminaron hacia otra aldea. Mientras iban de camino, le dijo uno: «Te 

seguiré adondequiera que vayas». Jesús le respondió: «Las zorras tienen 
madrigueras, y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no 

tiene donde reclinar la cabeza». A otro le dijo: «Sígueme». Él respondió: 

«Señor, déjame primero ir a enterrar a mi padre». Le contestó: «Deja 
que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de 

Dios». Otro le dijo: «Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme 
de los de mi casa». Jesús le contestó: «Nadie que pone la mano en el 

arado y mira hacia atrás vale para el reino de Dios». 
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2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

Las lecturas de hoy tienen un tema común: las exigencias de la vocación. 

En ellas descubrimos cómo subyace la necesidad del desprendimiento, de 
la renuncia, del abandono de las cosas y personas como exigencia para 

seguir a Jesús. Por eso, no existe respuesta a la llamada para ponerse al 
servicio del Reino de Dios, en aquellos que anteponen a Jesús condiciones 

o intereses personales. 
 

El Evangelio nos dice que el desprendimiento exigido por Jesús a los tres 
candidatos a su seguimiento es radical e inmediato. Se tiene, incluso, la 

impresión de una cierta dureza de parte de Jesús. Pero todo está puesto 
bajo el signo de la urgencia. Jesús ha iniciado “el viaje hacia Jerusalén”. 

Esta “subida” interminable (que ocupa 10 capítulos en el evangelio de 
Lucas) no se encuadra en una dimensión estrictamente geográfica, sino 

teológica: Jesús se encamina decididamente hacia el cumplimiento de su 

misión. El viaje de Jesús a Jerusalén no es un viaje turístico. Por eso el 
maestro exige a los discípulos la conciencia del riesgo que comparte esa 

aventura: “la entrega de la propia vida”. 
 

Se diría que Jesús hace todo lo posible para desanimar a los tres que 
pretenden seguirle a lo largo del camino. Parece que su intención es más 

la de rechazar que la de atraer, desilusionar más que seducir. En realidad, 
él no apaga el entusiasmo, sino las falsas ilusiones y los triunfalismos 

mesiánicos. Los discípulos deben ser conscientes de la dificultad de la 
empresa, de los sacrificios que comporta y de la gravedad de los 

compromisos que se asumen con aquella decisión. Por tanto, seguir a 
Jesús exige:  

 
- Disponibilidad para vivir en la inseguridad: “No tener nada, no llevar 

nada”. No se pone el acento en la pobreza absoluta, sino en la itinerancia. 

El discípulo lo mismo que Jesús, no puede programar, organizar la propia 
vida según criterios de exigencias personales, de “confort” individual. 

 
- Ruptura con el pasado, con las estructuras sociales, políticas, 

económicas y culturales que atan y generan la muerte. Es necesario que 
los nuevos discípulos miren adelante, que anuncien el Reino, para que 

desaparezca el pasado y viva el proyecto de Jesús. 
 



 

Durango 90 | Col. Roma | Del. Cuauhtémoc | CDMX 
5208 3200 ext. 1954 

Director: Maestro Jorge Arévalo Nájera. 
dimensión_de_biblia@arquidiocesismexico.org 

www.arquidiocesismexico.org.mx 

3 

- Decisión irrevocable. Nada de vacilaciones, nada de componendas, 

ninguna concesión a las añoranzas y recuerdos del pasado, el compromiso 
es total, definitivo, la elección irrevocable. 

 

Hoy, como ayer, Jesús sigue llamando a hombres y mujeres que 
dejándolo todo se comprometen con la causa del Evangelio y, tomando el 

arado sin mirar hacia atrás, entregan la propia vida en la construcción de 
un mundo nuevo donde reine la justicia y la igualdad entre los seres 

humanos. Por otra parte, observamos una nota de tolerancia y paciencia 
pedagógica en el evangelio de hoy. Un celo apasionado de los discípulos 

es capaz de pensar en traer fuego a la tierra para consumir a todos los 
que no acepten a Jesús. 

 
Llevados por su celo no admiten que otros piensen de manera diversa, ni 

respetan el proceso personal o grupal que ellos llevan. Jesús «les 
reprocha» ese celo. Simplemente marcha a otra aldea, sin condenarlos y, 

mucho menos, sin querer enviarles fuego.  
 

El seguimiento de Jesús es una invitación y un don de Dios, pero al mismo 

tiempo exige nuestra respuesta esforzada. Es pues un don y una 
conquista. Una invitación de Dios, y una meta que nos debemos proponer 

con tesón. Pero solo por amor, por enamoramiento de la causa de Jesús, 
podremos avanzar en el seguimiento. Una vez que ese amor se ha 

instalado en nuestras vidas, seremos verdaderamente libres, «Ama y haz 
lo que quieras», decía san Agustín; porque si amas, estarás viviendo como 

hijo de Dios. Es la libertad del amor, sus dulces ataduras. Así pues, la 
invitación es a dejar atrás los arados que nos esclavizan para vivir en 

libertad.  
 
¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Jesús, mi dulce Señor, te amo tanto, ayúdame a ser como 

quieres que sea. Soy tan pequeño y pobre, pero tú, Jesús, 

que eres mi Señor, puedes ayudarme, debes ayudarme a 

convertirme. Quiero siempre vivir unido a ti, como el 

sarmiento a la vid y deseo que mis hermanos te conozcan y 

amen por mí. Amén. 
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4. CONTEMPLACIÓN  

Te invitamos a cerrar los ojos y, simplemente, contemplar la 

escena evangélica, sumérgete en ella, forma parte de ella: tú 

eres quien dice a Jesús: “te seguiré a donde quiera que vayas”. 

Ahora, escucha la respuesta que te da Jesús: “el Hijo del hombre 

no tiene en dónde reclinar a cabeza”. ¿Qué sientes con su 

respuesta? ¿Qué emociones o sentimientos se suscitan en ti? 

Ahora, Jesús te dice: “Sígueme”. Haz tuyas las palabras con las 

que responde el interlocutor al que el Maestro dirige esas 

palabras: “Deja que entierre primero a mi padre”. Permite que 

las palabras de Jesús penetren hasta lo más hondo de tu alma: 

“Deja que los muertos entierren a sus muertos. Tú ve y anuncia 

el Reino de Dios”. Haz silencio y, simplemente, guarda todo esto 

en tu corazón.  

 

5. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

 Para seguir a Jesús hay que estar dispuesto a ser un caminante, 

uno que no se apega a las cosas y, por eso, es libre para caminar 

en pos de Jesús.  

 ¿A qué cosas estás apegado?  

 ¿Cuál es el “nido” o la “madriguera” en donde estás, hoy, 

cómodamente descansando? 

 ¿Qué cosas de tu pasado (simbolizadas por el padre muerto) 

debes dejar atrás para ir en pos de Jesús y anunciar el Reino 

de la Vida? 

 ¿Qué harás para dejar ese refugio y lanzarte, de una vez por 

todas, a vivir y anunciar tu fe al mundo entero? 

 


